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Prólogo

Una mirada al teatro en México (2000-2010) de Estela Leñero 
Franco es de los libros que se leen de un tirón, pues su escri-
tura es directa, la utilización que hace de la palabra es preci-
sa y de gran rigor, además de tener un sentido dramático que 
enseguida nos provoca, nos incita y nos guía por un espléndi-
do y generoso recorrido por distintos parajes del arte teatral 
de nuestra variopinta república del teatro. Un libro sintético 
y claro, donde no hay necesidad de obstinarse con alguna pala-
bra o concepto, pues su estructura es de la mejor cepa clásica.

Estela, con un conocimiento implícito, logra exponer libre-
mente su opinión sobre las distintas formas de crear el teatro. 
Pasa de la reseña a la entrevista, de la entrevista a la crítica, de 
la crítica al ensayo y del ensayo se aventura a estructurar sus 
afanes como creadora. Sin dejar de lado sus afectos, sus ave-
nencias y desavenencias, al mismo tiempo logramos percibir 
su infatigable humor y el gran eco de su risa.

Con una apasionada e indiscutible acuciosidad, Estela lo-
gra revelar los pequeños relieves y bemoles de los creadores, 
muchas veces poniendo en evidencia nuestro deseo y compa-
rándolo con nuestros hechos concretos, así sin necesidad ni 
obligación de demostrar su opinión se vierte y es expresada 
en el mismo otorgamiento de la palabra al otro y en su com-
promiso de mostrar al otro incluso con sus propias palabras. 
Por eso al leer el libro nos sentimos partícipes y cómplices por-
que escuchamos un diálogo dramático, una lucha por conte-
ner con la palabra el pensamiento. La agudeza de dramaturga 
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de Estela se deja ver en cada una de las reseñas y críticas al 
dejarnos oír de cerca, y con su singularidad, a los correspon-
sables de las puestas en escena.

Ya afianzada en su experiencia como observadora profesio-
nal, Estela, en franco reto, conforma con sus textos una crítica 
más definida e inquietante; sus aficiones por la originalidad 
y el desafío en el espacio se manifiestan en sus preferencias y 
exaltaciones muy señaladas. Es palpable que la irreverencia, 
las concepciones temáticas fuertes y las miradas que transfor-
man el espacio la atraen sobremanera, y logra hacer un dis-
curso coherente, lógico y sintético de las obras y coreografías 
que para los legos serían indescifrables.

Su gran intuición y disciplina la hacen percibir con claridad 
cuando la vida ronda el escenario, su admiración sincera y sin 
reticencias para sus maestros le ha permitido conformar una 
visión crítica que, sin sombra de duda, será una visita obliga-
da para quienes intentemos hacer un teatro futuro. Al mismo 
tiempo que plasma sus agudas críticas, es capaz de desarrollar 
una conferencia donde asume su papel de Casandra en la mis-
mísima ciudad de Delfos, otorgándonos con esa exposición un 
repaso a la memoria perdida sobre las creadoras de la drama-
turgia mexicana. Muchas páginas nos dejan ver la capacidad 
de contacto y cercanía que tiene la autora para hablarnos de 
su experiencia como testigo memorioso del quehacer escénico.

Sólo una mirada y un entrenamiento tan agudo de la críti-
ca puede movernos a la discusión. Este libro tendría que ser 
un texto obligado, no sólo para el periodismo cultural ni para 
los que hacemos el teatro, sino como una memoria viva de los 
que nos sentimos parte de este territorio llamado México.

Estela conforma una voz: su voz plural, en ella somos no-
sotros, nosotros somos en ella, y sí, estoy seguro, este libro no 
es una Estela, es un legado.

Mauricio Jiménez

una_mirada_al_teatro_23_10_17.indb   18 26/10/17   12:01



19

Introducción

El libro Una mirada al teatro en México (2000-2010) de Este-
la Leñero me provoca pensar en mí forzosamente. En él hay 
poco más de 10 años de periodismo y crítica. Muy semejante 
a mi propia trayectoria cuando formaba parte del trajín del 
periodismo cultural.

Leo los textos de Estela y me regocijo por dos razones. Ella es 
espectadora a la vez que creadora. Ambas viven en un mundo 
de subjetividad. Así, la espectadora como la creadora se com-
prometen con su propia dramaturgia.

El espectador, al igual que el creador, estructura los estímu-
los. Manipula, a partir de su propia subjetividad, los contras
tes cualitativos de la información. Ambos seleccionan aquellos 
elementos que resuenan en su interior. Crean representacio-
nes simbólicas de la realidad. Hacen abstracciones del mun-
do exterior, tomando pequeños fragmentos de la información 
y utilizándolos para representar una totalidad. Sacan conclu-
siones basadas en la razón y los datos. Proceden a utilizar la 
lógica y argumentos razonados.

Pero esto sólo sucede después de la aprehensión sensible 
del espectáculo. La percepción del espectador, como la del ar-
tista, es un proceso de selección. Su tarea es eliminar aquello 
que no haya sido codificado o estructurado suficientemente. 
Descarta todo lo que no interesa a sus necesidades emocio-
nales, físicas, a sus referencias de vida, a sus expectativas del 
futuro. Su historia de vida es su archivo cultural y emocional 
y dicta la sentencia sobre la información recibida.
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Estela Leñero nos ofrece, a través de sus textos, sus pasio-
nes, sus visiones y sus expectativas. Pareciera que siempre ha 
asistido al teatro con intención de encontrar un espejo que 
refleje algo de su propia vida. Ha llegado a conocer el mapa 
de sus propias necesidades gracias a la descarga emocional de 
las auténticas acciones de actores verdaderos. Ha aprendido 
a expresarse gracias al hecho de descubrir que la palabra ve-
rosímil nace del cuerpo sensible de los actores y no del “cuer-
po” impuesto de la “academia”.

Memoria y comunicación van de la mano. Y el libro de Es-
tela comunica con agilidad, frescura, sencillez y una conmo-
vedora honestidad.

Pienso que los críticos y periodistas andamos tras la presa 
como el león que sale de cacería por las noches. La crítica y 
el periodismo, diría yo, son sinónimos de hambre, de sed. Y 
en el caso de Estela, la presa está en los teatros.

El crítico auténtico se aferra desesperadamente a la pre-
sa. La saborea, la esculca, la huele, la desmenuza. Descifra el 
secreto de la fascinación que ejerce sobre el cazador. Y entre 
más la conoce, más la guarda, la aprecia, la protege. El crítico 
reconoce que en los secretos de la creatividad está la inven-
ción de mundos imaginarios donde él se puede refugiar, don-
de él puede ejercitar su pasión, donde él se puede descubrir a 
sí mismo. Es un espectador que, entre más conoce, más exi-
ge, porque a fuerza de entender el fenómeno del arte, la arte-
sanía y la construcción que lo sustenta, comprende que cier-
tas reglas deben ser cumplidas para que se libere eficazmente 
la explosión interna del placer estético.

¿No andamos todos tras la búsqueda del placer, del bien-
estar? Dudo que nos hayamos convertido en críticos para su-
frir. Por el contrario, defendemos con fiereza y amor aquello 
que permite la entrada al mundo imaginario de la poética del 
escenario. Hay críticos que ejercen su criterio para defender 
las reglas de esa eficacia. Estela anda por esa vereda y en este 
libro presenta algunos de sus hallazgos.
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En tiempos remotos para mí, cuando yo también ejercía la 
crítica y el periodismo, me preguntaba constantemente ¿qué 
somos los críticos para los artistas? ¿Somos capaces de brin-
darles la misma plenitud que los buenos actores y directores 
nos propician? ¿Les provocamos ese impulso vital, ese des-
cubrimiento de fuerzas desconocidas? Creo que si somos su-
ficientemente creativos y humildes, dispuestos a entablar un 
diálogo justo y generoso, aunque muchas veces sea severo, 
podríamos convertirnos en verdaderos impulsores del movi-
miento escénico. Los pintores amaban y buscaban a Luis Car-
doza y Aragón como las abejas buscan la miel. Porque la pa-
sión y la creatividad son contagiosas.

Pero esto sucede únicamente cuando la crítica es investi-
gación, acción, creación. Esto implica meterse en las entrañas 
del arte teatral. Implica conocer a fondo el oficio escénico. Y 
Estela lo conoce, sin duda alguna, por herencia y por vivencia.

Siempre recuerdo una frase del filósofo del arte Konrad 
Fiedler, quien en 1876 sentenció que las grandes lagunas de 
la inteligencia racional no alcanzan a ver las profundidades 
de donde surge la creación artística. Nos dijo a todos los pen-
sadores de todas las épocas que el progreso teórico se pagaba 
con una pérdida del poder adquirido a través de otro tipo de 
conocimiento. Nos manifestó que la lectura del arte no pue-
de ser lineal. Es multifacética y multidimensional. Tiene que 
ver con el consciente, el subconsciente y el inconsciente, los 
cuales envían sus señales, signos y revelaciones mediante in-
tuiciones metafóricas.

Estela es espectadora y creadora. Es periodista y drama-
turga. Y crítica. Conjuga lo necesario para que su percepción 
enriquezca al lector con textos multifacéticos y multidimen-
sionales.

Patricia Cardona
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Presentación

Difícil conjuntar en un libro 10 años de trabajo periodísti-
co en el teatro. Mi labor como dramaturga y amante del tea-
tro me ha llevado a volverme una mujer que no puede dejar 
de ser partícipe del rito escénico. Por necesidad voy sonám-
bula cada semana a perderme en el mundo de los otros y ser 
con ellos un testigo presencial que percibe, siente y reflexio-
na. Frente a esta adicción encontré la puerta de la escritura 
de lo visto y oído para hacer extensiva la invitación a los lec-
tores a inmiscuirse en el teatro. Mi objetivo: compartir la ex-
periencia y dar elementos de apreciación y análisis desde mi 
subjetividad, aderezada con investigación e intento de obje-
tividad, del teatro que se hace en la Ciudad de México y de lo 
que he visto en mis viajes. La honestidad y mis pasiones son 
las manos con las que toco lo que veo, y el instinto me guía 
por la amplia cartelera que semana a semana se me ofrece. 
Mis colaboraciones semanales en la revista Proceso, los en-
sayos sobre ciertos personajes y su trabajo en el teatro, y las 
reseñas de libros, aparecen como una cartografía de mis in-
tereses creativos, del principio de diversidad que me consti-
tuye y de la curiosidad que se impone. Para dejar constancia 
de mi postura como analista teatral, más que crítica teatral, 
he iniciado este libro con un ensayo sobre “La crítica en las 
artes escénicas” donde expongo mi postura, cobijada con teó-
ricos que orientan y tienen visiones particulares sobre el he-
cho escénico donde los factores sensoriales son determinan-
tes, la experiencia colectiva y el resignificado de la semiótica 
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y lo humanístico dan herramientas de observación y análisis 
más ligadas a mi modo de observar y acorde con ciertas con-
cepciones actuales hacia el teatro.

Lo siguiente fue: ¿cómo seleccionar y ordenar para este li-
bro todo un recorrido de 10 años al arrancar el nuevo milenio?

Para mí el fondo y la estructura del arte teatral están conte-
nidos en la dramaturgia, siendo el punto de partida para que la 
puesta en escena sea habitada por los creativos que con imagi-
nación y talento le dan vida en el escenario. Desde ahí el edi-
ficio se construye y cada elemento se vuelve imprescindible 
para mantenerlo en pie. Mi visión dramatúrgica y mi convic-
ción de que el teatro, al ser un fenómeno presencial, empata 
con los espectadores desde su identidad cultural, me decidió a 
plantear los dos primeros grandes rubros: dramaturgia mexi-
cana y dramaturgia mundial.

Si bien a partir de Rodolfo Usigli la dramaturgia mexicana 
del siglo xx fue el hilo conductor de nuestro teatro al buscar 
una identidad propia y al tratar de quitarse los atavismos del 
costumbrismo, las convenciones dramáticas y su literalidad, 
para así pensar el teatro desde la escena, el fortalecimiento 
de la dirección escénica y su protagonismo teatral, como ca-
beza de proyectos y representante institucional, provocó un 
rechazo y menosprecio por las propuestas surgidas desde la 
dramaturgia. Antes de terminar el siglo xx y en los inicios del 
siglo xxi, los dramaturgos mexicanos fueron encontrando un 
lugar propio con propuestas escénicas diversas, donde la ac-
ción, el espacio y la imagen se incorporaron desde la escritu-
ra, buscando combinaciones creativas —ya sea integrándose 
también como directores, encontrando alianzas con ellos o 
formando parte de colectivos— para imponer sus propuestas 
a pesar de las trabas estructurales y conceptuales existentes.

Mi interés por el desarrollo de la dramaturgia en nuestro 
teatro me fue llevando, a lo largo de los 10 años que testifico en 
este libro, a visitar diversas propuestas mexicanas y de otras 
partes del mundo e ir formando un mapa desde esa perspec-
tiva. A pesar del predominio de la dramaturgia extranjera en 

una_mirada_al_teatro_23_10_17.indb   23 26/10/17   12:01



24

nuestra cartelera, fundamentalmente la de los clásicos y la con-
temporánea de Argentina y España, el hilo de la dramaturgia 
mexicana fue clarificando la búsqueda plural de un lengua-
je. La selección de mi recorrido y su ordenamiento contem-
pla esta variedad tanto generacional como temática y formal, 
porque considero que el teatro es presente y en él conviven 
los dramaturgos que nos antecedieron, los que están en pleno 
desarrollo y los que surgen con el ímpetu de la juventud. Des-
de mi personal punto de vista, no se trata de que se excluyan 
mutuamente, sino de integrarlos como una morfología riquísi-
ma, y donde los textos mexicanos abordan la profundidad de 
lo humano pero desde nuestra particular historia, contexto y 
cultura, permitiendo así forjar, expandir y consolidar nuestra 
identidad como mexicanos. De ahí gran parte de su importan-
cia. En países como Argentina, el teatro ha alcanzado relevan-
cia internacional porque llevan al extranjero y desarrollan en 
su país un teatro nacional desde su dramaturgia.

Dentro del apartado “Dramaturgia mexicana” se encuen-
tran puestas en escena de dramaturgos fundacionales como 
Elena Garro, Emilio Carballido, Hugo Argüelles, Enrique Ba-
llesté y Maruxa Vilalta, por ejemplo, donde sus respectivos di-
rectores hacen palpables sus propuestas, ya sea con interpre-
taciones atinadas, como la de Los perros, dirigida por Sandra 
Félix, fallidas como la de la propia Vilalta, o puntas de lan-
za para una compañía como la de El Rinoceronte Enamora-
do con la obra de Pescar águilas de Ballesté. Los mismos au-
tores nos van llevando por la conformación de un teatro del 
presente con temáticas y formas dramáticas que reflejan mo-
dos de trabajo y estilos de dirección. Autores jóvenes se ha-
cen presentes con sus propuestas iniciales: Elena Guiochins, 
Luis Ayhllón, Verónica Musalem, Bárbara Colio o Luis Enri-
que Gutiérrez Ortiz Monasterio (LEGOM); así como los que 
empezaron su carrera incursionando en planteamientos más 
performáticos como Alberto Villarreal o Richard Viqueira. 
Dramaturgos con más camino reafirman sus búsquedas tea-
trales como David Olguín y Luis Mario Moncada. Actrices que 
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crean sus propios espectáculos como Ofelia Medina, Jesusa 
Rodríguez y Las Reinas Chulas; o directores que escriben sus 
propios textos como Mauricio Jiménez, Claudio Valdés Kuri o  
Juliana Faesler.

En el apartado “Dramaturgia mundial” se visualizan los in-
tereses de los directores mexicanos por llevar a la escena di-
ferentes temáticas y estilos dramatúrgicos. En el teatro que 
se presenta en México, el teatro extranjero ocupa gran parte 
de la cartelera; textos probados y archimontados, autores de 
moda y el éxito en otro país de alguna obra. En la selección 
hecha para esta publicación ubiqué autores y directores con 
propuestas novedosas o calidad y originalidad en la puesta en 
escena. Los clásicos son fundamentales para llevarnos a la raíz 
de lo universalmente humano con puestas en escena capaces de 
transmitirlo: Ludwik Margules monta a Shakespeare, Luis 
de Tavira a Hauptmann, Manuel Montoro a Beckett y José Ca-
ballero a Pinter, por mencionar algunos. Por su parte, la dra-
maturgia contemporánea se hace visible gracias a directores 
jóvenes como Emmanuel Morales que debuta con un texto del 
español Juan Mayorga; Veronese es conocido en nuestros es-
cenarios por Regina Quiñones y descubrimos a Sergi Belbel 
en el montaje de Francisco Franco en el Foro Shakespeare, a 
Bryony Lavery dirigido por Lorena Maza o a Caryl Churchill 
por Mario Espinosa.

En la primera década del siglo xxi el teatro musical ha sido 
acaparado por la empresa ocesa, que ha dedicado la mayor 
parte de sus producciones a maquilar puestas en escena exito-
sas venidas de Broadway u otros escaparates comerciales para 
reproducirlas tal cual, apoyándose en realizadores mexicanos. 
Con calidad variable, pero siempre espectaculares y atracti-
vas, ha cubierto un nicho importante en el teatro que se pre-
senta en México al igual que los montajes producidos en el 
Teatro Insurgentes, donde en la actualidad también partici-
pa ocesa. Una revisión rápida en este libro nos da idea de los 
caminos que el teatro musical ha seguido, intentando no ex-
cluir otros esfuerzos como los presentados en el Pabellón de 
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Alta Tecnología de Cuicuilco, en el Centro Cultural Veracru-
zano o en el Teatro Manolo Fábregas.

La última parte de este libro tiene que ver más con reflexión 
y análisis alrededor de distintos dramaturgos significativos, pos-
turas ante el teatro o cuestionamientos acerca de la educación 
teatral, la formación de públicos o la condición de género. Si-
guiendo mi perspectiva como dramaturga, en los ensayos in-
cluí a autores como Juan Ruiz de Alarcón, Elena Garro, Luisa 
Josefina Hernández y Jorge Kuri, donde el análisis de su obra 
y su vida se mezclan para darnos un perfil más amplio del per-
sonaje. Incluí el recorrido que hice sobre mi padre y mi rela-
ción laboral con él como una manera de reconocerlo y agrade-
cerle la semilla que puso en mí. Algunos de los artículos de 
este apartado están escritos a modo de entrevistas, como el 
relativo a Ignacio Retes y a los testimonios sobre Rodolfo Usi-
gli; en cuanto al ensayo “Pioneras del teatro en México” tiene 
su raíz en la conferencia que di en un festival de dramaturgas 
en Grecia, que ampliado y reconsiderado expuse en el Festi-
val de Cádiz con este nombre.

En el apartado “Libros” hablo sobre los títulos que surgie-
ron en ese periodo gracias a editoriales como Escenología, Li-
bros de Godot, Ediciones El Milagro y las publicaciones de la 
Universidad de Monterrey, y que dan constancia de la inten-
sa actividad dramatúrgica en México, pero que se enfrentan 
al problema grave de la distribución.

Este libro es un reconocimiento y una exaltación al proceso 
teatral que se dio en nuestro país durante el primer decenio 
del siglo xxi, considerando tanto la creatividad de sus reali-
zadores como las puestas en escena que, a pesar de su esen-
cia efímera, permanecerán en nuestra experiencia. El teatro 
es una pasión que nos desborda, que aparece y desaparece en 
un abrir y cerrar los ojos, que se comparte y que, con el paso 
del tiempo, va labrando su historia. Aquí, apenas, una mues-
tra de su existencia.

Finalmente quiero agradecer a Maricarmen Velazco su ayu-
da en la organización del material, a Miguel Ángel Pineda por 
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sus sugerencias, y a mi padre, Vicente Leñero, pues gracias a 
él se inoculó en mí este gusano del teatro que le da sentido a mi 
vida y que también carcome y engrandece mi espíritu que, al-
gún día, volará como mariposa hacia él.

Estela Leñero Franco
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Si Juárez no hubiera muerto

Hablar de Juárez en presente resulta una fórmula eficaz 
para criticar la política actual de este país. Jesusa Rodríguez 
la utiliza así, como una fórmula, identificándose con él y con-
virtiendo a Juárez en un personaje incómodo para los diri-
gentes actuales.

En Foximiliano y Martota los personajes del pasado buscan 
averiguar el futuro electoral de 2006. Con un hilo conductor 
más que estructura, la obra está conformada por cuadros que 
se suceden unos a otros sin crecimiento dramático. Juárez ha-
bla con Maximiliano o trae de corbata a Jorge ¡JeJe! Castañe
da por sus oscuras alianzas foxistas salinistas y se regodea 
por su oportunismo y tontería. También está Carlota, tratan-
do de adivinar el password para que su espejo mágico le de-
vele el secreto del tapado. Y de ese espejo termina surgiendo 
una mujer plateada que alega ser precisamente “La Historia” 
que los juzgará a todos.

La irregularidad en la calidad de las escenas tiene que ver 
con la falta de rigor dramático y visual con que está hecha la 
propuesta. Parece que todo se vale en este coctel mezclado al 
ritmo de la inspiración y el ingenio. La obra se vuelve disfruta-
ble al poseer el encanto del humor. Humor de risa fácil, al que 
en época de crisis de público teatral se recurre con frecuen-
cia creyendo que todo lo que toca lo volverá oro en taquilla.

La obra revive el género de carpa, aunque ahora su públi-
co sea completamente diferente. Antes asistía el populacho y 
ahora es sólo para la clase media. Antes el público participaba 
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activamente y era capaz de gritar, contradecir y rechiflar lo 
que se le presentaba en la escena. En este caso, Jesusa, para 
involucrar al público, lo mira a los ojos, volviendo persona
les sus comentarios y provocándolo aunque éste pocas veces 
pueda defenderse.

La sátira política que se hizo en tiempos posrevolucionarios 
llegó a su máximo esplendor al servir como medio de infor-
mación, dado el analfabetismo y la inestabilidad política en 
que se vivía. Ahora no resulta descabellado darle vida a este 
género en medio de la manipulación informativa, ya que per-
mite reírnos de la lucha encarnizada por el poder destacando 
lo que la televisión oculta.

El grupo teatral Las Reinas Chulas también participa en este 
espectáculo escrito, dirigido y producido por Jesusa Rodríguez, 
quienes interpretan a Martota y Foximiliano. Ellas represen-
tan hombres y mujeres en donde sobresale la presencia de la 
actriz protagonista con su rigurosa caracterización del perso-
naje y sus ágiles rutinas cómicas. La crítica que hace Juárez 
es mordaz, aunque el personaje pocas veces sonría. El efecto 
de los chistes de coyuntura, que le hemos escuchado tantas ve-
ces, toma revuelo en el bar cuando improvisa la nota del mo-
mento o juguetea con los pensamientos que el público escri-
bió sobre sus candidatos y partidos parodiados. Las analogías 
saltan a la vista; y si antes se decía invasión ahora se dice li-
bre mercado; y si el poder de la Iglesia partía de lo económi-
co ahora su poder aumenta no tanto por sus bienes materia-
les, sino por su incidencia política.

Jesusa Rodríguez utiliza todos estos elementos y llena de ocu-
rrencias y giros de lenguaje, no deja que el público se aburra. 
La risa es fácil, pero si Juárez no hubiera muerto se suicida-
ría con sólo ver el sainete de nuestra política mexicana donde 
un tal alcalde del Sagrado Corazón de Jesús censuró en Pue-
bla las presentaciones de Foximiliano y Martota.

Proceso, 14 de septiembre de 2003.
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Muerte parcial

Estar muertos para poder iniciar una nueva vida suena ten-
tador y al mismo tiempo terrorífico. Y éste es el planteamien-
to del que parte la obra de teatro Muerte parcial, del narra-
dor Juan Villoro, que actualmente se escenifica en el Teatro 
Orientación del ccb.

Los personajes inician reconociendo su muerte y se ilusio-
nan de pensar que todo va a ser diferente. Lástima que sus 
cuerpos y su pasado sean los mismos y se vuelvan más pesa-
dos conforme transcurre la obra. No es tan fácil nacer de nue-
vo pasados los 40.

Para crear una ilusión, el autor plantea una falacia que poco 
a poco va desarrollando y va cambiando de giro. Al principio 
entramos en la convención teatral de que los personajes están 
muertos, como dicen ellos, pues han caído mientras escalaban 
una montaña y se encuentran en un limbo hablando de su si-
tuación y su futuro. Una montañista profesional y un vende-
dor de bienes raíces se sienten libres como amantes en su nue-
va vida, al mismo tiempo que un vendedor de mascotas que 
ha salido de la pobreza y un locutor de futbol retirado discuten 
el estado de su relación. Escenas bien contrapunteadas que en 
tiempo real suceden simultáneas y en el teatral son consecuti-
vas. Cada personaje expone sus motivos para querer cambiar 
su vida y a algunos les invade el dolor y la culpa.

El autor plantea la situación y después siembra la intriga: 
quién cortó la cuerda, quién maneja la situación, por qué hay 
alguien más, a dónde van, por qué. Entonces no están muertos 
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sino que fingen su muerte con ataúdes vacíos o llenos de bo-
letas fraudulentas. La hipótesis ha cambiado y se inicia el sus-
pense a manera de thriller. La aparición de un quinto perso-
naje, un político, malo y cínico, detona la situación y es el 
recurso que utiliza el autor para ir girando la historia hasta 
que la obra termine.

La estructura que Juan Villoro plantea en Muerte parcial es 
ambiciosa y compleja, aunque su agilidad radique en un juego 
intelectual sin descanso. En esta primera obra teatral de Villoro,  
sin contar la que escribió colectivamente a los 14 años, se mues-
tra propositivo y con inquietudes dramáticas por indagar. No 
deja de usar formas narrativas en el ritmo escénico, lo cual a 
veces la hace densa, o de estar más cerca del juego especulati-
vo que de los giros situacionales o emotivos; pero el universo 
que crea es sumamente atrayente y las reflexiones que susci-
ta, tanto dramáticas como existenciales, son de gran alcance.

Regina Quiñones aborda con entereza la propuesta dra-
matúrgica de Juan Villoro y nos entrega personajes con una 
buena calidad actoral, donde resalta Fernando Becerril, que 
interpreta un sobrio y amanerado locutor de futbol, resultan-
do uno de sus mejores trabajos; Raymundo Pastor, que consi-
gue verosimilitud y una eficaz transmisión emotiva, y María 
Inés Pintado, natural y segura en su actuación. Ricardo Pala-
cios está bien en su papel y Juan Carlos Remolina, desgracia-
damente, da un matiz exagerado al personaje del político, ya 
de por sí muy caracterizado, volviéndolo un tanto esquemático. 
La joven Regina Quiñones, directora del llamativo montaje 
de Luisa de Daniel Veronese en 2005 en el Foro Shakespeare, 
consigue un buen diseño de dirección aunque se debilita en 
la segunda parte, cuando, temerosa del teatro de la palabra, 
quita las sillas a sus personajes y los deja a la intemperie ca-
minando de un lado a otro, moviéndose sin descanso sin que 
haya una necesidad real. De la misma manera en que el au-
tor teme dejar de girar las tuercas en esta parte. Sobresale su 
humor negro y sus brillantes lances que permiten que el pú-
blico se involucre.
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Juan Villoro, autor de las novelas El disparo de Argón, El tes-
tigo y Los culpables, entre otras, incursiona exitosamente en 
el teatro con su obra Muerte parcial, obra reveladora cuyo re-
sultado en el escenario resulta muy interesante tanto por su 
dramaturgia como por su dirección y actuación.

Proceso, 10 de febrero de 2008.
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Hamelin el pederasta

El cuento para niños El flautista de Hamelin es retomado por 
el autor madrileño Juan Mayorga (1965) para hablar del abuso 
infantil y sus diferentes vertientes tanto sociales como emo-
tivas. Es llevado a escena con muy buenos resultados por el 
grupo de teatro La Torre de los Argonautas, bajo la dirección 
de Emmanuel Morales y protagonizado por Pablo Perroni. Se 
presentaron el año pasado en el Círculo Teatral y actualmen-
te están en cartelera en el Foro Shakespeare los miércoles a 
las 20:00 horas.

La arquitectura dramática de Mayorga (con otras obras en 
su haber como El crack, La piel y Últimas palabras de copito de 
nieve) vuelve atractivo un tema tan en boga actualmente y tan 
fácilmente maniqueo: los personajes no son precisamente 
ambiguos, sino que la vida de cada uno de ellos está llena de 
dobleces, contradicciones, duplicidad de intenciones y subje-
tividad. Utiliza un mínimo de elementos escénicos sustentan-
do la propuesta en la imaginación del espectador. Conjuga el 
teatro dentro del teatro creando un personaje que acota las 
didascalias típicas de un texto dramático (se levanta y se di-
rige a, cierra la puerta y), además de expresar pensamientos, 
puntos de vista o comentarios críticos hacia el tema o hacia 
las formas teatrales e ideológicas tradicionales.

La riqueza del texto —sus formas y sus conceptos— está 
acompañada por una puesta en escena que cree en el poder 
de la palabra sin necesidad de malabarismos escénicos. Po-
tencializa al autor y hace una obra dinámica, compacta y de 
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buena factura. Emmanuel Morales diversifica la función de 
acotador: no solamente es de un personaje, sino que la distri-
buye entre los actores haciendo a cada actor responsable de 
los actos de su personaje en conjunción con la actriz acotado-
ra de opiniones (cuya dicción y volumen de voz desgraciada-
mente debilitan sus intervenciones). Los actores / personajes 
son juez y parte del asunto, y cuando no están en el escenario 
se sientan en las butacas para volverse observadores y comu-
nicadores sonoros de lo que acontece. Este juego brechtiano 
de entrar y salir de la ficción mueve la emotividad del espec-
tador, obligándolo a recurrir a su conciencia y no internarse 
completamente en sus sentimientos permitiendo que impere 
la reflexión más allá de la compasión, la condena o el juicio.

El flautista y el niño afectado son en esta obra de teatro el 
objeto de estudio, y el protagonista es el juez que al enterarse 
de un caso de pederastia decide ir en busca no de la verdad 
sino de pruebas que demuestren el abuso sexual de un hombre 
que invita a los niños a ir a la iglesia y a la casa de descanso 
de su madre para tener un contacto más íntimo con ellos. 
Teniendo esta historia como centro, suceden dos realidades: 
la de la familia del juez y la de la familia del niño Josemari, 
que hacen evidente la complejidad de la problemática. El juez 
(que en el caso mexicano sería más lógico un agente del Mi-
nisterio Público), obsesionado por hacer justicia, tiene en el 
abandono absoluto a su esposa y a su hijo, con quien no puede 
comunicarse. En escenas cortísimas, vemos el final y el inicio 
de los días del juez, en los cuales ni habla con su mujer ni con 
su hijo, que cotidianamente tiene problemas en la escuela 
hasta llegar a su expulsión. La historia se repite pues su padre 
poco le hablaba (apenas y le contaba el cuento de Hamelin) y 
él hace lo mismo con su hijo. Al final, aparentemente se redi-
me en el niño que quiere proteger, pero se mantiene la incer-
tidumbre. Por otro lado, conocemos, a través de su relación 
con el juez, a los miembros de la familia de Josemari, de es-
casísimos recursos, a los cuales el amigo bueno de su hijo les 
daba dinero y regalos. Dejan abiertas las preguntas: ¿qué 
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tanto sabían?, ¿qué tanto no querían saber? o ¿qué tanto ne-
cesitaban?

Las historias se entrecruzan, se relacionan y corren inter-
caladamente, manteniéndose homogéneas gracias al trabajo 
actoral del grupo: Pablo Perroni como el juez, y Ricardo Po-
lanco como Josemari y el hijo, ambos sobresalientes en su 
interpretación; Emmanuel Morales, Mildred Motta, Manuel 
Balbi, Hanna Berumen, Edgardo González, Maru Dueñas y 
Lucía Leyba completan el reparto.

Interesante trabajo donde la palabra crea universos menta-
les y el espacio físico y actoral hacen vivir esta realidad llena 
de recovecos y preguntas.

Proceso, 22 de marzo de 2009.
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El teatro de Rascón Banda: voces en el umbral 1

El teatro de Víctor Hugo siempre ha estado ligado a su expe-
riencia de vida. Desde joven dejó su lugar natal y no ha querido 
alejarse nunca de él. Sus historias tienen que ver con aquellas 
que escuchaba desde pequeño y que se le quedaron grabadas 
en su mente y en su corazón. Mientras su padre se dedicaba a 
trabajar en la mina de Las Ánimas, él escuchaba a su madre, 
sus familiares y amigas, contar historias de mujeres. A veces 
no entendía ni de lo que hablaban, pero después las volvió 
obras de teatro. Como la historia de dos mujeres a las que en-
contraron enterradas juntas y por las que escribió Voces en el 
umbral; título que acertadamente los compiladores Jacqueline 
Bixler y Stuart Day dieron a un libro de ensayos sobre este 
autor y que la semana pasada se presentó en sociedad.

En el teatro de Víctor Hugo hay muchas historias de mujeres, 
mujeres de las que habla Jacqueline y también María Bonilla, 
la cual parte de su experiencia como actriz y directora de Cos-
ta Rica. “Son mujeres como yo —dice María Bonilla—, mujeres 
extranjeras con las que nos identificamos porque llevamos en 
nosotras mismas la marca del exilio.”

Sus obras nunca son festivas sino trágicas; tratan de rescatar 
las voces que nuestra sociedad ha querido callar. Así, escribe 
sobre mujeres a quienes la vida les ha cobrado caro sus actos; 
como Elvira Luz Cruz y Tina Modotti; o las del Hotel Juárez, 
obra que en este libro editado por Escenología y Conaculta, 

1 P resentación de libro, Sala Manuel M. Ponce, Bellas Artes, junio de 2005.

una_mirada_al_teatro_23_10_17.indb   467 26/10/17   12:02



468

George Woodyard analiza desde el punto de vista de la globali-
zación, así como Laurietz Seda lo hace a partir de La Malinche.

Víctor Hugo recurre a sus orígenes para no olvidar de dón-
de viene, con quién creció y quiénes le dieron la vida. Y en 
este acto de gratitud recuerda y quiere que lo recuerden; no 
le gustaría pasar por esta vida desapercibido.

Pero en su infancia no sólo escuchó historias de mujeres. 
Desde que tenía tres años, como cuenta en la entrevista que 
le hace Stuart Day, le caló hasta el fondo el trabajo que sus 
padres desempeñaban en el Ministerio Público investigando 
asesinatos, muertes y venganzas. Los veía como aquellos jue-
ces que deciden el destino de los inculpados y se quedaba 
admirado por el poder que ejercían sobre el destino de esas 
personas. Entonces, decidió estudiar derecho y se convirtió 
en abogado para él también hacer justicia.

Los azares del destino lo llevaron al teatro (como aquellos 
azahares que dejaron de existir en su pueblo natal y que to-
davía añora). Le pareció que el teatro tenía la estructura exac-
ta de un juicio, donde existe una demanda y una contrade-
manda, que no es más que la acción del protagonista y la 
reacción del antagonista. El dramaturgo es entonces el juez 
que al final de la obra decide la sentencia y da a cada quien 
lo que le corresponde.

Víctor Hugo le aprendió a su madre su impresionante in-
tuición para distinguir entre culpables e inocentes. Sin em-
bargo, él siempre escogió casos en donde pudiera defender a 
los desprotegidos, a los que la ley nunca da la razón (y más en 
este sexenio donde día a día comprobamos que la ley sólo 
sirve a los intereses de los poderosos). Se adentra en un mun-
do lleno de violencia, como señala Enrique Mijares, porque 
su madre hospedaba en su casa a los delincuentes, mientras 
resolvían su caso, y a él y a su hermano los mandaba a llevar-
les comida y cobijas. ¿Cuántas cosas no habrá oído que salen 
a borbotones cuando escribe?, pues escribe de un tirón, sin 
detenerse, como si le tomaran la mano sus voces interiores y 
sólo fuera un intermediario que deja hacer.
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Víctor Hugo hace honor a aquella frase que tiene grabada 
en su mente “infancia es destino”, y qué mejor que su vida 
para hacérnoslo notar. Quería demostrarle al mundo que no 
sólo era aquel niño miope incapaz de jinetear o bajar a las 
minas. Su padre, que no desistía de encontrar vetas de oro, le 
heredó la esperanza y el nunca darse por vencido. Y así ha 
luchado con la muerte y con la vida sin descanso. Le aprendió 
a levantarse temprano, a tener energía para el trabajo, a man-
tenerse joven por dentro y también a hablar mucho, mucho.

El teatro y sus compromisos de viaje no dejaron que regre-
sara. Y al entrar a trabajar al banco, lo ataron de pies y manos 
y lo arraigaron a esta ciudad formada de edificios, saturada 
de esmog, pero eso sí, llena de teatro.

Se mantuvo al pie del cañón en el banco, impregnado por 
la disciplina y el deber ser, del que él tanto se lamenta, pero 
también por su generosidad para apoyar a su familia y sobre-
vivir en esta jungla de cemento donde del teatro no se vive.

Él siempre ha querido regresar a su pueblo localizado en 
una barranca formada por dos arroyos y limitada con sauces 
y álamos. Aunque se fue de Uruachi desde niño, lo lleva car-
gando en su equipaje, como en aquella maleta azul metálica 
con la que lo mandaron a estudiar la secundaria a Chihuahua.

Igual que a Frida Kahlo un accidente le cambió la vida, a 
Víctor Hugo una cadena de enfermedades lo marcaron. Y 
como su teatro está pegado a su vida, sus escritos dieron un 
vuelco. Las obras que hizo en el hospital dejaron de hablar de 
lo que recordaba o de lo que atrapaba del exterior. Miró hacia 
adentro de sí mismo y desde ahí escribió. Sus obras se volvieron 
más íntimas, más personales, como Apaches, sobre la tragedia 
del indio Victorio. A él también le decían Victorio porque de 
niño bailaba y cantaba: “Yo soy el indio Victorio que de la 
sierra bajó”. Escribió Ahora y en la hora, obra dolorosa sobre el 
mundo aséptico del hospital donde se enfrenta a la muerte, 
la cual Felipe Galván compara exhaustivamente con la pues-
ta en escena de Luis de Tavira. Y escribió Deseo —analizada 
por Kirsten Nigro—, primera obra donde trata el tema de la 
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pareja, el sexo, el amor y el desamor, que ahora se presenta 
en el foro del Círculo Teatral y que curiosamente protagoniza 
Ofelia Medina, actriz que de joven soñó para Voces en el umbral.

Esperamos seguir conociendo esa fibra sensible de un autor 
que ha dedicado su vida a escribir, a pesar de que se queja de 
no dedicarse de tiempo completo al teatro.

El teatro de Rascón Banda: voces en el umbral, editado por 
Escenología, es un interesante libro lleno de fotos que ahora 
sale a la luz; podría ser una lápida, como Víctor Hugo a veces 
lo siente, pero en realidad demuestra la obra de un dramatur-
go que se ha entregado al teatro como un verdadero amante.

Proceso, 26 de junio de 2005.
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